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Ricardo Sigala


			

A Vicente Preciado Zacarías
porque su puerta fue la primera que se abrió 
a mi arribo a Zapotlán, 
y sigue abierta.


			






			UN CERTAMEN DE POESÍA


			La Real Academia Española define juegos florales como un «Certamen poético solemne en el que, a modo de los trovadores medievales, se premia al vencedor con una flor natural». Aunque para muchas personas el concepto es desconocido y difícilmente asociado al ámbito de la literatura, la idea de juegos florales tiene una larga e importante tradición en las letras latinas, especialmente en las culturas francesa, española e hispanoamericana. Los siglos XIX y XX vieron un resurgir y un auge de estos certámenes, en muchos sentidos asociados a la identidad, además del ejercicio de la poesía en sí misma. 


			

LOS JUEGOS FLORALES, ALGO DE HISTORIA


			La historia es vieja. La idea de juegos florales se remonta hasta la antigua Roma. Su claro antecedente son los llamados Ludi Floreales, relacionados con la diosa Flora; celebrados en el inicio de la primavera, estaban relacionados con la fertilidad. La fiesta tuvo lugar en los primeros siglos antes de Cristo y era una celebración agrícola en torno a la fertilidad de la tierra; se trataba de una fiesta de origen popular que consistía en representaciones teatrales, competencias y números de circo e incluso llegó a incluir rituales licenciosos con prostitutas, así lo documentan Juvenal, Marcial y Séneca, entre otros. 


			Volvemos a tener noticias de los juegos florales más de mil quinientos años después, en el siglo XIV, asociados al esplendor de los trovadores de Occitania. La Académie des Jeux Floraux instituyó en Toulouse, Francia, los que también eran conocidos como Juegos de la Gaya Ciencia. De ahí pasaron a Cataluña, donde se mantuvieron durante un siglo y, tras una pausa de cuatrocientos años, fueron retomados en el siglo XIX, bajo el lema: «Patria, fides, amor». El lema se refiere en realidad a tres categorías temáticas del certamen: poemas a la patria, a la religión y al amor. El ganador de los tres premios recibía el título de Mestre en Gai Saber. Los juegos florales se convirtieron en una parte muy significativa de la literatura catalana y de su identidad. Se celebran desde 1859 y entre 1914 y 1977 se realizaron en el exilio. Un ejemplo de Mestre en Gai Saber fue Mercè Rodoreda, que los ganó en 1947 en los juegos celebrados en Londres, luego en 1948 en París y, finalmente, en 1949 en Montevideo, año en que recibió el título.


			Otros juegos florales, como los de Valencia, también se remontan al siglo XIX, quizá con tanto peso como los catalanes. Destacan en ellos dos cosas: que son los únicos que se promueven en dos idiomas: el valenciano y el castellano; y que entre sus mantenedores se encuentran escritores tan importantes como Vicente Blasco Ibáñez y Antonio Gala. Un dato que hoy nos parece un tanto exótico es que en 1919 se convocó a unos juegos florales en idioma esperanto. 


			

CLEMENCIA ISAURA


			Clemencia Isaura es un personaje asociado a la tradición de los juegos florales. Mucho se ha discutido en torno a su existencia histórica o si se trata de un símbolo emanado de la imaginación de los trovadores. La tradición la hizo devota de la virgen, adinerada, defensora y benefactora de los juegos florales. Se le considera como la fundadora del Colegio de la Gaya Ciencia. Vivió en la segunda mitad del siglo XV. Hoy en día sigue siendo un símbolo de estos certámenes en varias ciudades españolas. En México, la ciudad de Mazatlán convoca a un premio nacional de poesía con su nombre.


			

LOS JUEGOS FLORALES EN HISPANOAMÉRICA Y MÉXICO


			En el siglo XX la tradición de los juegos florales fue abrazada por los pueblos hispanoamericanos (quizá por influencia de los juegos catalanes en el exilio), y se establecieron con fuerza en países como Guatemala y Chile, en los que participó Gabriela Mistral en 1914. En México destacan los dedicados a López Velarde, los de San Juan del Río, los de Sahuayo y los de la Feria de San Marcos. Mención especial merecen los Juegos Florales de Lagos de Moreno, que tienen la fama de ser los más antiguos del país; establecidos en 1903, siguen vigentes hasta nuestros días. Entre sus primeros premiados se encuentran escritores como Mariano Azuela y Francisco González León. El premio Clemencia Isaura de Mazatlán hace un claro homenaje a los juegos florales: en este 2018 se entregó la edición ochenta y cuatro. Varios de los grandes premios nacionales de poesía antes llevaron esta designación, sirva como ejemplo el Premio de Poesía Aguascalientes, que antes de 1968 se convocaba como Juegos Florales de la Feria Nacional de san Marcos.


			

LA CULTURA EN ZAPOTLÁN


			Es un lugar común decir que el sur de Jalisco es rico en personalidades de la cultura. Si hacemos una lista de los nombres, crece de manera monótona, pero sí se puede ser selectivo. Pensamos en pintores y surge el nombre de José Clemente Orozco; en música clásica, y viene el nombre de José Rolón; entre los músicos populares resuena Rubén Fuentes; entre los escritores, sin duda, está Juan José Arreola; si pensamos en las mujeres artistas, aparecen Consuelito Velázquez y Refugio Barragán de Toscano, que aunque no nació en Zapotlán, sí escribió aquí sus obras fundamentales. 


			La zona no solo es rica en cultura; las ciencias también han sido cultivadas. José María Arreola fue un importante científico que fundó el que se dice fue el primer observatorio astronómico del país y en las ciencias médicas tenemos los nombres de Antonio González Ochoa, pionero y autoridad de los estudios en micología, y Vicente Preciado Zacarías, precursor de la endodoncia en México. 


			Ciudad Guzmán, históricamente, fue un centro agrícola, pero por ser parte de la ruta entre el puerto de Manzanillo y Guadalajara, fue sobre todo comercial. Por aquí se han transportado mercancías y con ello propiciado el desarrollo económico. Entre las mercancías se incluían también libros, obras artísticas, partituras, instrumentos musicales; artistas o personas cultas que iban de paso y finalmente se quedaban traían consigo un bagaje cultural, un patrimonio que de una u otra forma se fue incrustando en los estratos culturales de la región.


			Los habitantes de Ciudad Guzmán asumen con orgullo su tradición cultural, es una parte intrínseca de su idiosincrasia. No es extraño que la ciudad se haya convertido poco a poco en una especie de ciudad universitaria. En 1960 llegó el Centro Regional de Educación Normal (CREN); en 1972, el Instituto Tecnológico de Ciudad Guzmán y en 1994, el Centro Universitario del Sur (CUSur) de la Universidad de Guadalajara. En la ciudad confluyen estudiantes y profesores de diversos orígenes, mismos que se nutren de la tradición, pero a la vez la enriquecen y fortalecen. 


			Hoy en día la ciudad está lejos de ser una metrópoli cultural, no obstante su dinámica cultural está por encima de la de una típica ciudad media mexicana; así lo demuestran el número de sus centros educativos de nivel superior, de sus centros culturales, de librerías y de gente interesada en las artes en general, y la literatura en particular. 


			

LA CULTURA LITERARIA EN ZAPOTLÁN


			En Cartulario. Muestra de letras zapotlenses (2018), Fernando G. Castolo registra 186 escritores nacidos o avecindados en Ciudad Guzmán, o bien, que escribieron sobre la ciudad tras una estancia en ella, como los casos de Pablo Neruda, Carlos Pellicer o Pedro Garfias. En el libro se registran autores nacidos en los siglos XVIII, XIX, y XX, publicaciones periódicas de los siglos XIX, XX y XXI, y el papel que han jugado en la literatura, primero el seminario, después los grupos culturales y más tarde las instituciones educativas. Todo eso da una idea de la actividad literaria en la ciudad. 


			Quizá la imagen más concreta y fundadora de la tradición literaria de Zapotlán es la que se refiere a Refugio Barragán de Toscano en los años setenta y ochenta del siglo XIX. Imaginamos a la autora escribiendo la que será la primera novela de una mujer publicada en México, Premio del bien y castigo del mal (1884), y más tarde La hija del bandido o Los subterráneos del Nevado (1887). No podemos pensar que Barragán escribiera como una iluminada, tocada por las musas; suponemos que sumado a su talento y su bagaje cultural halló en Zapotlán las condiciones para la escritura de su obra. Seguro se encontró con la circulación apropiada de libros, con los conversadores adecuados, con los estímulos favorables para la escritura de lo que, sin duda, es la obra fundacional de la literatura zapotlense. 


			Ya entrado el siglo XX, sabemos de figuras que enriquecieron la cultura literaria de Ciudad Guzmán. Alfredo Velasco Cisneros es una de las centrales; políglota, atento lector, profesor y escritor e incansable promotor cultural, en torno a él se agrupan varias generaciones de artistas e intelectuales: Guillermo Jiménez, Juan José Arreola, Cristina Pérez Vizcaíno, Roberto Espinoza Guzmán, Félix Torres Milanés, Vicente Preciado Zacarías. Mucho se habla de la mítica biblioteca de Alfredo Velasco Cisneros, una de las pocas que poseía la Revista de Occidente, pero que además se enriqueció con los libros que generosamente le enviaba su amigo Guillermo Jiménez desde sus estancias en España, Francia y Austria. Ahí es donde se supone que Arreola tuvo acceso a «Papini y Marcel Schwob, junto con medio centenar de otros nombres más y menos ilustres…», que resultaron, como él mismo lo dijo, los principales fundadores de su estilo. 


			La vida literaria de Zapotlán es inconcebible sin los grupos culturales de la ciudad. Sabemos que hacia 1932 Alfredo Velasco Cisneros fundó el grupo Cervantes Saavedra, que a través del periódico Pus Ultra convocaba certámenes literarios. En 1944, también bajo la iniciativa de Velasco, surge el grupo Arquitrabe, que estuvo relacionado con la organización de los juegos florales de Zapotlán el Grande durante décadas. También sabemos de la existencia del grupo cultural José Clemente Orozco. A finales del siglo XX, el Taller literario Las Peñas tenía una vida activa en el municipio. En el año 1995 surgió el de la Casa de la Cultura, primero auspiciado por la Secretaría de Cultura del gobierno de Jalisco y después adoptado por el Ayuntamiento de Zapotlán. 


			Varias son las instancias que contribuyen hoy en día a que la literatura sea un área activa. Comencemos con las instituciones: la Casa de la Cultura, la Casa del Arte, la Casa Taller Literario Juan José Arreola, la Cátedra Hugo Gutiérrez Vega. En lo que se refiere al periodismo cultural, en los medios impresos hay que destacar la columna semanal «Partici-pasiones» de Vicente Preciado Zacarías que durante tres décadas publicó La Voz del Sur. El Juglar abrió espacios al ámbito literario, lo mismo que La Gaceta del CUSur. Mención especial merece «La Jirafa» del Diario de Zapotlán, y el diario El Volcán. Además, las publicaciones del Archivo Histórico han cumplido un papel importante. La radio también ha tenido sus aportaciones con los programas especializados en literatura: Cumbres de Babel y Textoservidoras, en Radio Universidad Ciudad Guzmán, y recientemente Alasletras en Radio 9.50, La Mexicana de Ciudad Guzmán.


			Los concursos literarios son un estímulo fundamental para el desarrollo de la literatura en la región. Uno de los más emblemáticos de los años recientes fue el concurso regional de cuento La Jirafa que organizó Milton Peralta entre 2009 y 2014. Fundamentales también son los concursos de cuento que tradicionalmente han convocado las autoridades de San Gabriel y las de Sayula. Los alumnos de Letras Hispánicas del CUSur organizan, con sus propios medios, concursos dirigidos a la comunidad estudiantil de la ciudad en las categorías de cuento y poesía desde 2014. Entre 2013 y 2015, la Casa de la Cultura de Ciudad Guzmán lanzó convocatorias para los concursos de cuento Alfredo Velasco Cisneros y Refugio Barragán de Toscano. En la ciudad también se organizan el Concurso Nacional de Cuento Juan José Arreola y el de Dramaturgia Universitaria Hugo Salcedo; sin embargo, su vocación, más que regional o municipal, es nacional. Pero sin duda el premio literario más tradicional y significativo en Zapotlán el Grande son los Juegos Florales, que este 2018 cumplen setenta y seis años de existencia.


			El taller de la Casa de la Cultura continúa con sus labores de manera ininterrumpida desde 1995 hasta la fecha, con cientos de participantes en su haber. Son importantes los talleres que ofreció la Casa Taller Juan José Arreola con los escritores Fernando de León, Gabriel Martín y Godofredo Olivares. La Cátedra Hugo Gutiérrez Vega también cumplió una labor encomiable con sus talleres y seminarios. Destaca especialmente el taller independiente Náufragos de la Palabra, cuyos participantes han dominado, en los últimos años, los concursos literarios regionales. 


			

NERUDA EN ZAPOTLÁN, ¿EL ORIGEN DE LOS JUEGOS FLORALES?


			En los portales de Ciudad Guzmán se encuentra el histórico Hotel Zapotlán. En la entrada hay una placa que proporciona datos sobre la historia del edificio, la nota cierra diciendo: «importantes personajes como Pablo Neruda han sido sus huéspedes». La historia se remonta a 1942. César Martino, diputado federal por este distrito, había hecho una relativa amistad con Pablo Neruda, quien fungía como cónsul general de Chile en México desde agosto de 1940. Martino convenció al poeta chileno de visitar Ciudad Guzmán. Así, el 16 de junio de 1942 Neruda llegó a Zapotlán el Grande. Para la recepción del poeta se realizó una velada literaria con lo más granado de la sociedad zapotlense. El responsable de dar el discurso fue un joven Juan José Arreola de 23 años, quien además declamó «Farewell» y el «Poema veinte» de Neruda. El futuro premio Nobel se fijó en Arreola y durante toda la velada se dirigió a él con el epíteto de «poeta». Tras la tertulia, una comitiva de anfitriones lo acompañó al Hotel Zapotlán en donde Neruda estaba hospedado. Se cuenta que este, sorprendido por la noche de Zapotlán, comentó, al calor de ya varios vasos de ponche de granada: «Aquí las estrellas se pueden tocar con la mano. Nunca había visto a las estrellas sobre los tejados así de grandes».


			Esta visita tuvo varias consecuencias. La primera, Pablo Neruda quedó tan bien impresionado con Arreola que lo invitó a un viaje a la URSS en calidad de secretario particular, cosa que finalmente no sucedió, por razones que no viene al caso contar aquí. La segunda, Neruda le escribió un par de dedicatorias a Juan José Arreola. En un ejemplar de Canto para Bolívar autografió: «A Juan José Arreola, en recuerdo de una noche de ponche y de estrellas», y en una modesta edición de Veinte poemas de amor y una canción desesperada: «A Juan José Arreola, con fe en su destino». La tercera consecuencia fue que durante el recorrido que hizo Neruda por la ciudad, tras caminar por el jardín y entrar en la catedral, comenzó a improvisar versos en torno a Zapotlán. Alfredo Velasco Cisneros pidió al poeta que transcribiera el poema, por lo que Neruda lo fijó en un sobre, pues era lo único que tenía a la mano. De esta manera nació el «Soneto a Ciudad Guzmán»:


			




			Ciudad Guzmán, sobre su cabellera


			de roja flor y forestal cultura,


			tiene un tañido de campana oscura,


			de campana segura y verdadera.


			




			Martino, tu amistad está en la altura


			como el tañido sobre la pradera, 


			y como está sobre la primavera


			temblando el ala de la harina pura. 


			De pan y primavera y campana


			y de Ciudad Guzmán empurpurada


			por el latido de una flor segura. 


			




			Está Martino tu amistad formada


			agraria y cereal como una azada


			alta y azul, como una campana dura. 


			




			Una última consecuencia quizás sea, y esta es una mera especulación, que ese año la comunidad artística de Ciudad Guzmán creó los Juegos Florales de Zapotlán. ¿Ya tenían ellos el plan de organizarlos cuando Neruda estuvo en Guzmán?, ¿la visita del poeta chileno está relacionada con la inminente publicación de la convocatoria, o justo la presencia del poeta les motivó dicha iniciativa? No estoy en condiciones de responder esas preguntas. Pero resulta muy literario asociar ambos sucesos. Tres meses después se publicó la primera convocatoria y el 25 octubre se entregó el premio por primera vez.


			 


			

LA PRIMERA ÉPOCA (LAS DÉCADAS DE LOS CUARENTA Y DE LOS CINCUENTA)


			

Los primeros Juegos Florales, 1942


			El sábado 3 de octubre de 1942, la convocatoria de los primeros Juegos Florales de Zapotlán fue publicada en el diario tapatío El Informador (creemos que también se habrá publicado en otros medios periodísticos). Estaba dirigida a «los amantes de la poesía, sin distinción alguna». El tema y la forma de los poemas eran libres, con una extensión de entre 14 y 80 versos. Los premios consistieron en una flor natural bañada en oro y 100 pesos para el ganador, 50 para el segundo lugar y 20 para el tercero. La convocatoria también prometía que en la premiación se contaría con la presencia del «ilustre literato guzmanense, don Guillermo Jiménez». Además, anunció que se realizaría una edición conmemorativa en la que se incluirían las tres obras ganadoras, así como el discurso del mantenedor de los juegos, Melitón de la Mora. En la edición del 11 de octubre de El Informador se anunció que la premiación sería el día 25 a las 21:00 horas en una velada a la que asistiría la reina de la feria, quien entregaría la flor natural. El concurso estuvo convocado por el Comité de Feria, a cargo de Pedro Aldrete Jr. El jurado estuvo constituido por Alfredo Velasco Cisneros, Juan José Arreola, Margarita Palomar de Mendoza, Federico Vergara y Josefina González Ochoa. Como prácticamente todos los juegos florales en México, los de Zapotlán están ligados a la fiesta del pueblo, en esta caso la Feria de Zapotlán, de ahí que el convocante fuera el Comité de Feria, quien entregara la flor natural fuera la reina de la feria y que la premiación se realizara durante el mes de octubre. 


			Según Esteban Cibrián Guzmán en su libro Origen de la Feria de Zapotlán el Grande (Talleres litográficos VERA, Guadalajara, 1973), el dictamen arrojó los siguientes resultados:


			Primer lugar: «Florilegio romántico», de Joaquín de la Fuente, de Chihuahua. 


			Segundo lugar: «A la patria», de Trinidad Hernández; «Patria», de Everardo Peña Navarro, de Tepic; y «Novia del mar», de Otilia García Rivas.


			Tercer lugar: «Dichosa edad y siglo dichoso», de Fernando Gabriel Santoscoy, de Guadalajara.


			Menciones honoríficas: «Frente al mar», de Rosa María Ramírez, de Guadalajara; y «Zapotlán», de Luis Calvario.


			Desconocemos el número total de los participantes en esta primera edición, pero llama la atención que entre los siete poetas que tuvieron un lugar o mención, dos fueron poetas de otros estados —Chihuahua y Nayarit— y otros dos de la ciudad de Guadalajara, lo que nos habla del alcance del premio más allá del ámbito regional. Desgraciadamente no sabemos el origen de los otros tres participantes finalistas. 
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